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Demasiado pretensiosn parecerá este
titqu¡muchos de nuestros hombres de
letras—
Pero el epigrale es sencillo y com—

prensivo de su objeto en realidad.
Hacer el análiaic del criterio literario

predºminante en Centro—América, no esmbajo que solo pueden intentar las aca-
demias y los sabios; es también materia
delajurisdicción del sentido común, y
cualquiera puede hacer sus observacio-
negy emitir sus conceptos, sin que en
esto haya nada de chocante ni de estra—
no. Mas justificable es este pensamien-
to, si no se lleva la ridícula pretensión
de enmendar la plana a ninguno de tan-
tos literatos, poetas y periodistas como
nacen, crecen y se multiplican en la Amé-
rica—Central, todos ellºs, según opinio-
nes de su misma índole, en sus cinco
sentidos y muy dueños de su razón y de
su gusto.
' Tarea grave, pelisguda, talvez ridí-
cula—6 talvez útil—- seria esa, si se em-
prendi?ra con el fin de corregir y de en—
soñar, pero yo no soy tan serio, tan en-
tendido 6 tan osado, que puede tomarme
el,empeño de provocar las iras y los agra-
vios de tanta gente que se dá vaya y can-
taleta de entendida y bien hablada.2.

Pero será franco. Yo no sé por qué
entre nosotros está admitido como ver-
dadero lo que muchos escritores han afir-
mado en contrario, esto es, que “carece—
mos de literatura nacional.”
Es cierto que nuestras reducciones

no tienen esa índole, ese co orido pecu-
liar que de carácter y ñsonomíaá las Le-
tras de un pais, dibujando con rasgos pro-
pios el cuadro de sus costumbres, de sus
instituciones, de sus progresos, de sus

' , de sus [llul, ' de sus
artes y de sus industrias, que el publicis-
tay el filósofo aprovechan para juzgar
la civilización de ese mismo pais, total—
mente representada en cada época por
todas las fases de su actividad y ¡le su
inteligencia, determinando asi su verda
dera situación en la historia.
Pero si bien es innegable que en tal sen-

tido estamos muy léjos de la realidad,
esto no significa que carezcamos de cier-
la literatura nacional. Al contrario, la
tenemos, y con caracteres muy marcados,
que le acuearian de su nacionalidad en
…lquier parte aunque los trabajos de
lu género no llevaran escrito el lugar
º '“ procedencia ni la firma de sus su-
¡ºre-.

A diferencia de la literatura de otros
paises que tiendeá la universalidad, la
nuestra tiene cierta rigidez, cierta inflexi-
bilidad que le hace, en muchos casos,
no tomar en cuenta los adelantos de la
época sobre el arte de] bien decir, y pa—
sar por alto los mejores deohados de la
literatura española, y de la de otros pue-
blos extrangeros, que muy bien se refle-
ja en Sud—América. Y asi es como nues-
tros escritores, en lo general, abandona-
dos a si mismos, no revelan propensión
alguna para llegar, como los grandes
maestros, a la concisión, sencillez y clari-
dad en la emisión del pensamiento,
condiciones que no se oponen a la ele—
gancia, á la pompaycorrección del buen
estilo.
Nuestra literatura tiene un molde par-

ticular, único, un molde nacional, para
los discursos, poesias, críticaS, crónicas,
cronologias, epístolas, &; y ¡guay! del que
dé a luz una producción ¡heradel mode»
lo consabido; será su trabajo, articulo sin
cotización en el mercado, moneda de du-
doso valor en un lugar donde solo tiene
curso la moneda acuñada en su propio
cuño. Pero no vaya ¿ creerse que de
ese molde solo resultan palabras campa-
nudas, lugares comunes, locuciones vul—
gares, frases altisonantes, la inoportuni-
dad 6 la hinchazón de un estilo incorrec-
to, alambicado 6 pretencioso, nó; este
seria una exageración. Hay también
sus cosas buenas, no…debemos callarlo,
las hay de verdadero mérito, y basta bri
llantes en literatura, política, ciencias
y artes; pero en tan corto número, que
no pueden servir de punto de partido
para juzgar de la prensa centro—america—
na. Sinembargo, es preciso reconocer
que, apartando estas producciones ver-
daderamente escepcionales, hay muchas
que deslumbran y engañan al inesperto
lector con el oropel de cierta elegancia
y perfección aparentes ó ficticias. En
ellas suelen hasta encontrarse correción
gr_ *¡ºnl, hermosura en la frase, atre-
vimiento en las imágenes, viveza cn el
colorido y fluidez en el estilo; pero lo
que falta muchas veces, Dios me per-
done, es el sentido común! ........
¡Cuántos discursos he visto yo, y ha-
brá leido eljuicioso lector, exhuberan-
tes de frases llenas y pomposas, con
mil citas históricas y colmilst de nom-
bres propíns por ostentación! Pero en-
vano he buscado en ellos el plan, la
trama, la ilaci6n, la unidad, el buen sen—
tido, la íntima conexión y enlace de 108
ideas que deben girar como en derredor
del pensamiento dominante del autor.
Envano he buscado en esas selvas virge-
nes, impenetrables, feroces, & veces ln-terminables, el fruto saludable, vivrfican-

te del sentido común, cuyo perfume el
alma aspira con mas placer que todas
esas esencias refinados de la retórica, y
todas las emanaciones punzantes de esas
Heres artificiales con que muchos acos-
tumbran adornar sus producciones.

3.
_. Recitada, leída 6 publicada una de esas
obras, he de decirlo, el público aplaude.
Que lo haga por candidez 6 generosidad,
por pasión 6 aturdimiento, por sagaeidad
6 por ligereza, es lo cierto ue nuestro
público es tan pródigo de ap ausos y tan
fácil para entusiasmarse, que yo no al—
canzo a comprender cómo pueden haber
chasqueados a pesar de tan favorable cir-cunstancia. Pero agregará que es tan
fácil para aplaudir como para olvidar.
Bien que las obras de genio, viven en la
memoria del pueblo, y ejercen sobre él
su poderosa influencia.
Aunque, a decir verdad, suelen tam-

bién pasar sin un aplauso, y casi desa-
percibidas, producciones de mérito in-
disputable. ¡Sbceden'cosas tan extra-
ñas! El buen sentido, ese “recien lle-
gado” de Cervantes ¿es posible ue no
haya tomado aun carta de natura eza en
Centro—América? Si; que tiene un ene-
migo, dos, muchos mas que le salen al
encuentro en plazas, calles y encrucija-
das, y le obligan ¿. refugiarse en el oscuro
gabinete de algún amigo sincero y des-
preocupado. La ignorancia, la vanidad,
el carácter superñcial que juzga sin es-
tudio y sin exámen, y sobre todo la pa-
sión politica, 6 “espíritu de partido” son
los enemigos capitales del buen sentido.
¿Cuándo se distinguirán en estos paises,
con más claridad, las bellezas del arte y
serán juzgados como es debido las pro-
ducciones del ingenio ?

4.
Como lo dejo expuesto, las obras de

nuestros escritores tienen, por lo gene-
ral, cierto aire de familia, ciertos modos
caseros, que les dan su ori_qinalidad y las
distinguen de las de otros pueblos.
Recuerdo que hace poco tiempo un es—

critor centro—americano, de gran obser-
vación y de gran talento, me decia que
entre nosotros los trabajos literarios son
como artículos especialmente fabricados
para el consumo; y que no se ve que
traten de hacer esa mercadería expor-
table, fal asi como se observa entre los
simples mercaderes.
Aquí están estos fragmentos, estas re-

miniscencias, que presento á guisa de
ejemplos.
Discurso que el señor X. acaba de

pronunciar en la ciudad de LI.—“Seño-
res : Al presentarme en este sagrado re-cinto donde tantas inteligencias superiº-

., <t ..
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la en vuestros seme—* …-…
es el gran dia de l : ….
rnomoración de ac. grande su"

miento en auf ,nmos las cad…
coloniajc, ¿, non-s ya del ominoso i '.L; ——paño], fué proclamada nuestra ;udepm
dencia. ¿Pero qué hemos hecho dun…-
te....” Para qué continuar? Todo esto
ya lo conoceis, lectores entendidos.
—Otro.—Una necrologia.—“El apre-

ciabilísimo jóven don F. no existe ya!”
¡Repetición gastada del famoso exabrup—te e Mirabeau al anunciar la defunción
de Franklin! “La mano impío de la
muerte ha venido acortar el hilo de aque-
lla existencia en flor que encerraba tan-
tas esperanzas. La patria ha perdido
un magnifico ciudadano, su inconsolable
familia un buen hijo, un tierno esposo
'y un excelente padre, y nosotros un leal
amigo. Pero ya descansa en el seno de
la eternidad! etc., etc." Basta. Cuando se
comienza de este modo el escritor está
ya juzgado.
Programa de un periódico.—“Con el

título de.....nos proponemos publicar
una hoja diaria [6semanal], que apartan-
dose de los mezquinos intereses de par-
tido, del espíritu de bandería etc., está
destinado a servir los intereses genera-
les del país, y resentar ¿ los ojos del
pueblo la verdad! sin ambajes ni reticen-
cias de ningún linaje etc., etc."
Artículo editorial.—“La situación de

Centro—América es satisfactoria. Estas
Repúblicas van entrando en la via de los
adelantos y van siguiendo el derrotero de
la civilización a la sombra protectora de
la paz. La hidra del fanatismo va per—
diendo sus cabezas, etc., etc."
Una critica.—El número 4 del perió-

dico “X.” registra un artículo intitulado
“Estudio sobre la instrucción pública”
y parece que el señor N., se ha olvidado
hasta de las reglas mas triviales de la
Gramática. Aqui no puso coma sinó
punto(y como, allá escribió tal palabra
con j ebiendo escribirse con 5 según la
Academia Española etc.” Critica eru-
dite, filosófica, profunda, intencionadal...
En cuanto a la parte poética, puedo

asegurar Que casi no hay adolescente ó
oeta novel que no tenga su ¡ny'arera de“mil'avecillas canorss' cerca de “los
arroyos que murmuran,” donde reflejan
su luz “las estrellas titilantes;” ó bien
están oyendo “la voz tempestuosa del
torrente” y “el recio fragor de la tor—
menta” “sobre la cima de los Andes,” 6
elevan “sus canciones de insonoro acen
to” al “insigne soldado de la idea.”
Nuestros intensos bardas tienen especial
alición por el género erótico y por el
género plañidero, tétrico, de oyes, mal-
iciones y lamentos; y asi es común en-
contrarlas, ora aspirando “de su boca el
perfumado aliento,” ora embriagados con

, los “dulces sonrisas del primer amor” 6
airados y sombríos “escuchar por do-

EL Pi 'BSLO.
'*—tºmehr— del dolor;
' "lr…r: :.Í.s tenebrº-

V i s del mal.”
.a pr»:,.so no seguir abu—… ¡el !BLX'(“', que pro-

mreior impuesto que— 'w!iºz.rs del repertorioe:.vanecen muchos
r..-|.v r.;—americanos.

— que ¿jo dicho, no me
. »,:m las gentes de buen criterio

—n=re. en este escrito un ejemplo
¿ue añadir a los que dejo señalados.

su"

EL GuAnaco.
Junio 15 de l882.

doáaa:sróiv5mxvcu.
SantaTecla.

Correspondencia particular para este periódir—n.

Junio 22 de 1882.
Señor Director:
Bien sobe U. que cuamlo por acá ocurre

algo digno de ser puesto en su noticia, no
me muestro moroso en el cumplimiento de
csc patriótico deber; y si transcurren sema-
nas enteras sin que le dirije mis comunica-
ciones es porque no hay asunto especial
que puede motivarlas.
De merecido crédito distinta Santa Tecla

por el fraternal espíritu que reina entre las
familias que aquí residen: tan generoso sen—
timiento se manifiesta a veces de un modo
espléndido en los bailes y, reuniones que aquí
tienen lugar con alguna frecuencia y que
demuestran incuestionable cultura y deseo
de adelanto bajo diversos aspectos.
Ese lazo que une a los miembros de esta.

sociedad, esa. wucordia que brilla en sus
fiestas, confunden las voluntades en una 50-
la, y llevan ¡¡ los ánimos una aspiración co-
mún, cual es la unión sincera, base de todo
mejora para las familias y para los pueblos.
Hace pocos dias se dió un lucido baile

en lo. respetable casa del senador don An-
gel Guirola: no hay para que decir que los
invitados si esa fiesta, tonto de esta ciudad
como de la. capital, no quisieron perder la
ocasión i'amrablc que se los presentaba de
gozar del agrado que se encuentra. siempre
en una casa como esa, en donde la señora
y las señoritas Guirola se complaccn en
atenderá las personas de su amistad.
Otro tanto podemos decir de le agrada-

ble reunión que el domingo último se efec-
tuó en la residencia del gobernador señor
Castro Delgado; en ella tomaron parte las
principales familias de este lugar, algunas
personas de la capital que vinieron al efec-
to y varios caballeros importantes dc la
ciudad de Santa Ana. Se bailó hasta la
madrugada, mostrándose todos satisfechos
de la cortesania y atenciones del señor Cas-
tro y su cstimable señora.
El gobernador, consecuente siempre ……su propósito de robustecer la armonía en […

sociedad de Santa Tecla, no olvide que esa,—;
reuniones conspiran a alcanzar tan plausi—
ble resultado, y se vale de ese medio cada
vez que le es posible ponerlo en práctica.
Para el próximo sábado anúnciese otro

baile en casa del coronel señor Cañas: debe
creerse que estará tun animado y concur-
rido como todos los que Dl'0mueven lus apre-
ciables personas de la numerosa l'uniilia Ca-
ñas Perez.
Ayer se efectuó la fiesta titular del colt-

gio que dirige en esta población el ¡¡¡—gros…—
don Daniel Hernandez, y el 16 del corriente
le delfque dirigen los proíbsorcs señores s….
dovel y Rojas, haciéndose con … mo…-(, en

ill
goteo de _.

nos de l
en el partivul;
digno do el:
los disc
ron cas, hpr-nnu<in— ¡mi

nos en el uu… ¡l'! pr-…>nunci:ix. .simpatía r omar—¿d n-Muroca<
santos ¡ir los wl'cri-l'vs v'sirilil( —La com¡msiura zumlorm lo.. _v"in:1ufarn<
tiuu.—= ¡lc lajuvontu.i z¡u—'= tivrncut'o |… ¡m…
¡lo esos plai-ii—les, son L'lf"lill;elhllliiñri (¡ur nn—v
deben desdeñar br rpm uh,—cr-.m la man-he
que la instruc l publica si;:ne i'll el ¡"ti“
porque las nu xn ;_N:r - c|nxu-— onri<:r
los futuro.»; destino: do la atrio. _v r-mn
por lo tanto no …lo in,—'trul —iuo ihr-uuu-
lcs hábitos de moral y ¡ a— ¡le lun/nii
crianza y modales tai -iiui'm mmc <:uitmv

El Corrrspcnsui

Damos á nuestro —uuigo …iocmr don
Juan Padilla y á su estil.rabilhimrr senora
el mas cumplido parabién ¡mr ol u-liz na-
cimiento de su niño.

En la Nueva San Salvador, cel0bró
el coronel don Juan J. Cañas su natalicio
con un espléndido baile, a que wacurrie—
ron muchas personas de esta_ es rita].
Estuvo muy animado, y los coqvi ados
se retiraron a las seis de le mañana,mtiy _
complacidos de la amabilidad y lñuurade la señora de Cañas y de todas las dis—
tinguidas personas(de la familia.

Con el mayor placer enviamosá num
tros buenos amigos doctor don Salvador
Gallegos Ministro de Relaciones Extr-
riores, &, y doña Elena de Galle os nos.-:
tra cordial felicitación por el fe iz adve<
cimiento de su segunda hija. Que la
protección de la Providencia'siga pf('v
miaudo las virtudes” de nuestros amigos
y que la recién nacida goce, ba'o El º.ºf'paro de sus padres, de todas' felicl- …
dades posibles en su tránsito por eeie _ _
mundo;—son nuestros votºs. “
—*—¡Garibaldi ha muesºtel:—P'…el pésame mas sentido & la,…celºs—W "“
liana. En el próximo eúme_rq Rºb:!""""mos una brillante noemi… "?!º"ºf"""una de nuestras—c,elebrii BLW“'“

33
.
"
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_<_,-_…_,_..
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DISCURSO“ :. '_'1 ¡inp|».nium'iailu por su autor en Mil…$3uw ,)“.

J.uuio dol .… 'lenle año; nlodlº…
Culi-giu de San Luis. .

u. innuenei. queqeres ¡-mmweay'e't pl-¡rm
lo la ¡MM-H. .¿“otaziaLa mujer por la natural"! la (…

de una inteligencia massive-gu …hombre, pero menos fuerte,;Óºñ! D;!“zón mas sensible y una om _delicada; está llamada ¿Hevuls mºda-¡a su verdadero progresº, 83%,3Xel bello y deliciosoMinº … …Q“º ¡.
Pero me preguntal6'…,.,,”misiónimu'er desempeñam in.

Ellis con su viva M……“ y ºº'!"“'
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— l u. v, - . . _ _lp '¡
—qw '( . ,…_..i i. [li,-7x- ¡…. '.l oorssóuí

adas ,I..:J vu—tndos y la…[xr'_»guin de la soni—m.dl
Yen nllala v:¡<lu pr=lcticu. '

… 4 — -"GI la beso fundamental. “…*— 3ld, ll… nin la cual un
si existe en pam que

Mella el desprecio ; l…'d.—g.' un. .- ,

que hera ¡mirahdad en -uuuv..¿es necesario, que llaya en ella
,) ¿ia virtud; la mujer que por se1 buen corazón está destinml—r a no
Mºrgue en el A las malas pasiones,
nejor'diu'ctorn que pu» ie llevarla
.1pmoioso camino de la virtud : úni-

" le crr.duco á su verdadera fe-
¡del!
Mila mujer para llenar este bené-

Rºº o¡bj tu ¡ler sita“ algo mas que su
' ¡€b'lñl onocim¡ -nto de las cosas. Qué
n,,_ ' es—lo que uteesitai He aqui una
” '' l de bastante importancia y que
* —6's viendo resolverse de una manera
. ddrsbia... Desdenjue la mujer desgraciadamente

e¡r.y'ávi6 de la primera ley de su Crea-

" yg' …; tuvo para el hombre el mismo
de'ó de ser vista por muchísimo

? como su compañera y pasó a la
¡¿ de cosa, ¡¡ mueble, a esclava;

esclavitud en que la tenia. el
7 “como en castigo de haberle obli-g_db 's'partarse del camino que indi-

c nle“'fel Eterno, no debía de durar
ldnac ' ,»llegó el dia en que ella y su cóm-
' ' ¿3th ser redimidos de su pecado,

'

- cr'otrc mujer escogida por Dios entre

%dhs: ln'mmma que encarnó en su vien-$tte al que debia salvar al género huma-no es la qiie la sacó de tan triste situación.
T_Zas ¿ pesar de estar la mujer ya libre del
yugo qua—la oprimiers antes de su reden—

…,;sión, no egó todavia a ocupar el puesto
'… no le corresponde sino hasta en el ¿ :sar-

llo del evangelio en la edad moderna :
guerra:, las conquistas y otras cala

midsdes de la edad media influyeron pa-
's—_ ue … se hiciera por mucho tiempo

_ el ebi.lu'spiºecio de tan preciosa mitad
, del lin'sje humano, en aquel tiempo la

¡ muj£r vivia en la mas crasa ignorancia,
,

:) bres no se ocupaban de ella ra-
º!9bnlniente, solo pensaban en destrozar-
le …pero pasó esa edad'y entró la mujer
en otrs_ que llevaba por lema civilización
y _pr_oyresn. Se comenzó a tener amor á

, s-¡ cu…—nei us, 5 las letras, a las artes, se co-
lnenr<'¿á educar a la mujer, ya no para ser

_—eorl… a del hombre, sino para formar de
ella una compañera capaz de hacerle
feliz _
La instrucción dela mujer no ha to-

medo_srn_ólzssta ahora su verdadero ca-
mino.—boy a_ noise la educa solamente
para _5ÍJI 0 cms domésticos, comienza a
f!:clblf una educación mas extensa y pro--¡M: 09_mº lo_exige su grande influencia en** mejoramiento y r '…. $ -p egreso de la socie-

¡_illl_li6nneatra' presencia una or-
d_'*hnguida de esa bella mitadpdel

,

¡*.*-an
,
.; —..…— só ba de ser únicamente por su
…un la belleza er si sola no e6nm

en importancia ¿el bello sexo? en
- , - ¿ ,utns educación, cultura sov¡ll v

r vvrazón emporio de virtud y dr. to?
. -¡ucencia. Hasta el gr…:ln dv— |…-i.—r
presentar a la mujer ante el ll!llltll0 ¡: l-

izado, como se nos resonta alu-m ('slt'

bellísimo grupo, ha le do su prugrr!u
en la época presente; p lºo aun no basta.
Es necesario que no solo se de a las _¡4'»

venes una“ instrucción rudimentaria,
necesario, que se les dé cientifica, artisti-

… :;

.a

ca a la par que fundamentalmente religio— '

lla y entonces llegaremosd conseg'uir, si no
la perfección de nuestra sociedad, al me—
nos si su mas alto mejoramiento.
Atendidos debidamerlte los prelimina-

res que anteceden, teneis a la vista la solu—
ción del tema de este humilde discurso,
que es: la influencia que ejerce el bello
sexo en la sociedad para guiarla por el
bello y delicioso camino de la virtud.
Pero falta algo y muy importante en

favor de ella a más de su instrucción y
educación. La mujer no tiene hasta hoy
un código peculiar que le garantice los
derechos y preeminencias propios de su
sexo bajo todos aspectos: las diferen—
tes asociacioncs de hombres tienen 06-
dig'os que protegen sus derechos. ¿Y la
mujer por qué no ha de tener el suyo”!
Cuando la. mujer ya tenga un código
que la proteja ent6nccs habremos dado
un humano paso en favor de ella y en
favor nuestro.
Oh! Que glorioso seria para el Sal-

vador ser iniciador de la importante me-
Tenemos ya varias leyesjora social.

protectoras de la mujer; pero estas dis
posiciones dispersas no constituyen un
código y les falta mucho para llenar to
das las justas exigencias de la época en
favor del grandioso objeto que nos ocn
pa cual es el código protector del bello
sexo.Que nuestro ilustrado Gobierno y cd
legisladores presenten al mundo culto
este precioso trabajo diciéndole: dejaos
de vanas galanteríus, aquí teneis en este
código la verdadera protección del be-
llo sexo y de consiguiente nuestra; pues
ella es la única que nos puede llevar_al
verdadero engrandecimiento de la socie-
dad entcrn.—He dicho.

Josi; 0Ácnnss Buirsseo.

COMPOSICION ret-liarla por suauhu' cn l.< u-lada
liricmliteraria con que ('lCuluuilv dr— Snu Lui.— u—r--
lcl»rñ lil nes… del ¡mlrunu del Mt;ilvlncimlculu.

Los sabios y la ciencia.
Levántate gozosa, levántate alma mia.

Benchida de entusiasmo. de dicha y]dc plat-cr;
Aqui tanta l)cll€zñ, la luz y la poesia _
Nes brindan sus torrentes de niiglca nrmoms,
Isilamnn nuestros pechos y embrisgan nuestro ser.
Lev¡ntate, alma mia. y nlcemos nuestro acento,

Acento que podamos al cielo dirigir.
Y demos rienda suelta al libre sentimiento,
Collar es un delito de leso pensamiento, '

Collar es no ser hombre, callar es no sent'r.
MRS l.'v' ! cuán (riskmente inclina sn csbezn

La pobre mm min cansada de llorar;
En vano ella se agita llorando en su tristeu.
Y en "¡nº mi entusiasmo le brinda su ñerers;

. nuestra Nueva San Salvador y
99“? al;umano que es el mejor orna-

'<.

M: : aire si: pirsndo por no poder cm“!—

El lunsqna. los"…¡. _ .
2idiendo vmetró numcn ¿!……Bebe4lo en |.mhndn del¡un…0mm enk dd nó… sobsrbis…-n» :s ellas …; te ¡n.plm. oh poev; mau…;to.,twdia cntusiumsdn ¡…, en esos ojos'
q,…- i…u… 4-0… ¡…mi nrdisntofin… ,1 _,
Qrw rrn—linn u¡.Lrndam…am sol de Andalucia.
l'.eiwilly y nunc-u temas. no “Pu si: íºP'ºj.º.l_-.|-:-r ,… ¡;.—'mim—ctm ;tnrs uinñamxen ' r '

Ar ver de …" rcie¡gra ell… [ * qu'ºsl vuvlnn, mr ' ¿a 1 —.
se… en »f tlmh ' ¡ que en….ni elegn*N; rur;:¡ ver pretende del sol el lnmi'ml. … . .… ,
x'a gozo porque vienen de pronto ¡…al…Carinimos restrerdos de mi pasada edad:

Yo gozo porque miro Mñidss por la gloria
Las sienes del anciano. que con lui'dez ¡Medi '

Trnúbnme sl camino del bien y la nrdML—;
Yo gozu porque miro el triunfó deh eleitolb' ¡

Que—espléndidoprennt—n las nálns'de Sinm:.
Yo gozo porque pronto la las en la oonniue¡n… … _
Veráse esplendorosa. y en onda intoligsnois. _
Del sol los puros rayos veremos reliroir.
La ciencia, luz divina que alumbra el ulversn

Legándole masbrillo que luz le dieran! sol;
La ciencia, que riéla ousl luna en lago tbm
Y rayo que calcina la mente del perverso
Que la verdad oculta con sombras y el error.
I.;ox sabios son los reyes del alma y la eonelenoh;

Eximios sacerdotes de Santa Religión.
El mundo los desprecia con negra lnd'ifexsneln.
Acaso es su desgracia vivir en la lndirjsneln.
Mm ellos le conceden al mundo su pendón.
El sabio y el peri—a domina el universo

Llevñndolo ii su antojo elinl dómito corcel:
El sabio promulgando del sol en el anvenso
Sus leyes y destino, y el poeta en cada verso
Cambiando los desiertos en mágico vergel.
¿En dónde están decidme. los cet—ros soberanos

Que hicieron ¡dtnueros el orbe reteni'blar ?
¿En dónde están los tronas de déspotas timon
De reyes y señores, que der-os ¿ inhnmenm
Hollaron con su planta la pobre humanidad ?
humor. como pasan los dias y los años

Dejdndonos tan solo recuerdos de dolor:
Se fueron al abismo con todos una engañen, _ '
andándonos memoria tan solo de sus daños.
De dina tan ncingos de luto y de tenor.
El sabio siempre vivo, su vida es siempre elarnn

Como esa de los ticmrns perenne sucesión:
El sabio con su genio mil mundos los gobierna
Haciendo de natura su humilde subultornn
Y creándose su templo en onda cornzón.
¿En dónde sabi el esclavo que al d63p0h Inhnmsno
Con sala la oprimia naciendo su crueldad!
Alzóse con su crgústula talves con férrea mono
Rompiéndnln un lan siones del torpe y del tirano
Y ebrio de rntusiasmo rlnlnundo »— libertad.
Libertad que ¡la la vir- :i;i,lihriunlu el pensamiento

Del peso del misterio. del dogma y del error:
Libertad. y cuya voz. lx:mblnrlinre en un asiento
Al déspota colmrdo que mancha con un aliento,
Al déspota cobarde, que cdmnos horror.
Por 930 siempre ha sido mi ardiente y loco anhela

Llevar vi la conciencia la luz de la verdad:
Por eso en mis dolírion ha sido ml desvelo
De estulta muchedumbre romper el denso velo
Que cubre un minds y darle claridad!
Por eso es que yo alnbo con gozo en esto dla

La lucha y los ¡[aura del aula de Han Lnin:
Por no es que tribúmle l'orviente el alma mia,
En medio de eiiiuainmiº de luz y deslsgrln,
Los pobres homenaje» que puede concebir.
Por eso (“ou nl nln1n saludo yo gozoso

Al de este gnu gimnnnio llnutro director,
Al digno mcerdote, al sabio tstigom
Que lucha sin dºucnnso. que lucha nin reposo
Sembrando en nada pecho el germendel honor.

Dn.sfs"i'mo Aus.
Santa Tecla, Junio 21 de 1582.
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4 EL PUEBLO.

REPRODUCCIONES.
DISCURSO

pmnuiicimlc por rl uvñm' doc-lor (¡mi RAMON ROSA ,
Secretario de Imili*nwidu I'iiblicn, rl (l'a 2G de F1;-
brem de 1882, en ('I nv.-io (lo abrirse la. "ritos de la
Unitwsídaxi Central y del Colegio Nacional (lo 2'.'
enseñanza de Tegucigalpa, bajo el niwvoplmi de
ratndimv.

Sr.Solu-Zs:
La ancha y sólida base de todos los

.conocimientos se halla en la instrucción
primaria Hé aquí por qué el Código la
organiza y reglamenta antes de organizar
y reglamentar los esto ¡os secundarios y
profesionales.

En consonancia con la Constitución
política, la instrucción primaria ha sido
declarada laica, obligatoria y gratuita.

Se arada entre nosotros la Iglesia del
Esta o, este no puede, 5 virtud de nin—
guna de sus funciones administrativas,
imponer un credo religioso, cualquiera
que éste sea. En materia de enseñanza
tiene, pues, que proporcionar una ins-
trucción puramente civil. La conciencia
es y debe ser extraña á la acción del Es-
tado. La conciencia de los individuos,
que es, por decirlo así, su sentido religio-
so, no debe recibir las inspiraciones dela
escuela oficial, 'que solo debe dar ideas,
conocimientos. La conciencia de luju-
ventud únicamente debe formar su fé,
recibir sus inspiraciones religiosas bajo
los auspicios de la familia y del sacerdo-
cio. Tal separación ennoblecc al Estado
y dignifica la religión: el Estado no po—
drá ejercer ninguna tiranía sobre la con-
ciencia, y la fé religiosa, inspirada por la
familia 6 por el sacerdocio, será siempre
viviñcada por la pureza del corazón y
por la sinceridad del sentimiento.

El "carácter obligatorio de ln instruc—
ción primaria es una consecuencia de las
circunstancias de nuestro modo de ser
social. En principio, asi como el hom—
bre es libre para pensar, para creer, para
obrar, debe serlo ara instruirse. Pero
es condición feta de los pueblos inci-
pientes la necesidad de que, para su des—
arrollo, reciban algunas veces la inter-
vención coercitivu del Estado. Tratán—
dose de la instrucción primaria, esa in-
tervención está legitimada entre nosotros

or la necesidad. Nuestros pueblos fueron

lbs colonos de la España, y por una es—
pecie de salto, que cada dia me asombra
y maravilla más, pasaron á,lii vida de. la
República, sin luz en la conciencia, sin
ideales en la mente, sin rectos móviles
para su voluntad, en suma, sin educa—
ción, Necesitamos, pues, ft todo trance,
que para que la República viva y son lo
que debe ser, la consagración do la inte-
ligencia, de la libertad, del derecho, nues-
tros pueblos se cum ongnn de conciuda-
danos wnocedores (: lo verdadero y de
lo 'usto, uprcciadores de sus derechos y
oh igncicnes. Mus este resultado no po
dremos alcanzarlo sin lu escuela primaria,

debido al atraso de nuestra población,
la escuela primaria permanecerá casi de—
sierta si los padres de furuiliii no saben

%ue pasarán sobre ellos los npremios' del
atado, cuando ¡un niño» no cumplan el

deber de 'concurrir á lu escuela, que ha
de moraliznr su corazón e ilustrar su in—
teligencia, que ha de ponerlos en aptitud
“_ ejercer en la vida social y politica, liil
primordialeu funciones de la ciudadania

En los Estudos—Unidos de América no se
comprende que pueda haber apromios
para que los padres de iamiliu manden
sus hijos á las escuelas. Allí la educa-
ción ha fortificado el buen sentido de to-
das las clases sociales, y, desde el estadis—
ta hasta el campesino, todo el mundo
comprende su inter'és y obra como debe.
En nuestro país, en sentido inverso, no
se comprende como pueda dejarse una
completa libertad & los padres de familia,
tratándose dela educación primaria de
sus hijos. Tenemos, por lo tanto, que
aceptar, contra la rectitud de los princi-
pios, una verdadera anomalía, pero uno
malíajustiiicnble, porque son buenos los
procedimientos anómalos que no hacen
retrogrndar ¿ los pueblos, que, subordi»
nados á un noble y alto fin, los llevan,
aunque por vías tortuosas, á la región de
la luz y de la libertad. Esa es nuestra
tierra prometida, pero antes ¡ay! tenemos
que pasar por áridos desiertos.

También, como una necesidad de nues—
tro estado social, y como unajusta com-
pensación, la enseñanza primaria es y
tiene que ser entre norotros gratuita. La
enseñanza es un servicio como otro cual-
quiera, y en rigor debiera remunerarse.
Pero el estado tiene un alto interés en
que se formen ciudadanos útiles: la Re-
pública puede vivir, aunque sin lustre,
sin filósofos, sin historiadores, sin litera-
tos, sin ingenieros, sin jurisconsulbos;
pero la República no puede vivir sin
ciudadanos: la escuela primaria, donde
estos empiezan & formarse, es ara la uni-
versalidad de los pueblos, y a mayoría
de estos carece de recursos. Este cúmulo
de circunstancias hace, pues, que la ins-
trucción primaria sea gratuita, que el
Estado, r'cspecto ¿ ella, ejerza una acción
protectora, desinteresada, que no tenga
en…mira mas que el bien social.

Es de notarse que en la reglamentación
de la instrucción primaria, relativa ¿ su
dirección é inspección, el Código acude
¿ la acción de empleados del orden ad-
ministrativo y municipal, en vez de crear
un organismo aparte, con empleados es-
peciales llamados á. ejercer las altas fun-
ciones de la dirección e inspección de la
enseñanza primaria. Este sistema es el
que dá en otros paises los más satisfacto—
rios resultados, y dichosos seriamos si
pudiéramos verlo planteado entre noso-
tros. Pero ii ello se oponen, por ahora,
dos razones capitales: carecemos de fon-
dos para crear un organismo aparte de
dirección (- inspección, y además, doloro—
so cs decirlo, no hay muchas personas
que pudieran cncnrgursc, con solicitud
del cometido importnntísiino de trubnjuiaf'unosuinentc por la consolidación y pro—
greso do la instrucción irimnrin.

Y ya que hc expresado un sciitiiuien_
to de pena, producido por la falta du co
lnbornción social en orden 6 la enseñan.

za primaria, viene A cuanto hacer hinca—
p.'ó..ººb… este punto de vitiil interés. Me
dirijo, en particular, ll-lli'u_ clases propia
tuna-, inteligentesy cl_vlhzadus del pais.

Apenas hace sois un…; (,…, todos lº,,
individuos _que un Honduras pensaban
algo, reflexionabsn algo, y p……¡,… “¡Bº
tenian en al alma el en anto ó la del“:peración, temían, 6 en a paso, ¡,, repeti-

ción de irrupcioliéi
cabo ¡quién lo ore;
principios politicos, l'.

raban por todas pan
la muerte. Recordar
¡ocultas azuzudas peri
vía más inculto, por lai
tuvieron en una vida de
sólo se hablaba, con trému..
sinatos, de incendios, de u
otros más horribles crímene;'
dor se resiste (¡ mencionar, A.…
ños, que luego se distraen, conservadavía en la memoria aquel grito
que os hacía temblar ..... . . .¡,
dios! (Grandes ¡aplausos.) .

Ahora bien, esos males no exist!
que se han aplicado a nuestras lla¡
ciales los cauterios de leyes prev.
severas ¿inflexibles; pero esos mala
drán repetirse cuando falten, en el &
bierno del país, imparcialidad, entereza
y previsión. Conviene, pues, que rs— _
flexionemos y os invito ¡¡ reflexionar. ''
¡Quién desangraba, empobrecía y des—
honraba nuestra sociedad“! ¿Quién con—
culcaba todo derecho, y pisoteaba todo ,
deber? ¿Quién turbsbn el sueño de _ '

vuestras noches y la serenidad de vues-
tros dias“! ¿Quién? ¿Era la persona'del
mal aventurado caudillo, 6 la persona
del pobre indio? No; era algo peor: era
la ignorancia que se servía de esos iris-
trumcntos. (Prokmgados aplausos.)

Pero sucede que en sociedades conmo—
vidas por las pasiones, y trabajadas potgy
alzamientos vandálicos, llega & perders'ee'
hasta. la rectitud del instinto, y á apºdº» A

rarse de los ánimos una especie de dis'
'

'

tracción profunda. Se siente el mal, se
palpa, se llora hasta. con lágrimas de san—
gre, y sin embargo, no se halla el reme—
dio que puede curarlo. Me ha sucedido,
bajo la influencia de un gran sentimien-
to, estar profundamente distraido,' tener
en el bolsillo óen la mano lo que más
deseo, y sufrir y no hallar el anhelado
objeto. Así está nuestra sociedad: estár .
profundamente distraída, ha sentido ¡un

'

ascrbos males, y presiente los que puede
venir; y sin embargo, señores, el remedio
está en vuestra mano, y podeis a licarlo'si —
quereis: sucudid vuestra distracción; éiua— .-

truid á los pueblos: ké aqui el“ remedio '

her6ico de la sociedad ue formpis. Si!
se necesita una prueba ile hecho, voy ¡» _
darla. ¿Sabeis de dónde salió Csbañitn, “
el cerrajero csfcrzadísimo, cuyas huañu ', 7
ha historiudo hollisimamente el primero
de nuestros Entudistas, que es tambiém
una de muestras primeras glorias litorn—
rios“! ¿1aluiis de dónde salió ¿¡ nel héroe
humilde que, hace pocos años, , Vó Modº
un pueblo de los horrores de la barbarie
Salió do la ¡»scuclu irimnria, en dónde ¡&
pc que en lu. soniei ud debe haber orden.derechos y deberes que respetar y…cumplir. ¡Subois, por lo contrurio,ds*
de salieron los indios Gurchy quu
Coria cabezas? ¿Sabeis de dónde luli
aquellos nuevos vándalos qu,a ,gor doquiora la destrucción ¡»Ú… —

olioron (lc lu rsncherla sulvál.9“ dº.!l ,aprendieron & matar y ¡Nal' ºº…“k£¡fieras, y 6 tener ¡un rien 9
los de os cuervos… " '

BAN SALVADOH -
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